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Resumen

El exilio, porque entrelaza el pasado, el presente y el futuro, la historia, la política y la 
cultura, la subjetividad y la intersubjetividad, lo propio y lo ajeno, lo micro y lo macro, ha sido 
un objeto predilecto de los Estudios Culturales y ha dado forma a un emergente campo propio 
de trabajo académico: los Estudios de Exilios. La última oleada de exilios políticos del Cono Sur, 
que estalló durante los años setenta del siglo pasado, fue inédita por su masividad, extensión tem-
poral y espacial, transversalidad y efecto diaspórico. Centroamérica, donde esta experiencia de 
desarraigo ha sido vivida con particular densidad hasta hoy, figura entre los casos exiliares menos 
estudiados. Este trabajo aborda un capítulo todavía novedoso: los artistas teatrales chilenos exi-
liados en Costa Rica después del Golpe de Estado de 1973, con énfasis en la compañía Teatro del 
Ángel. Busca mostrar cómo la perspectiva de los Estudios de Exilios puede contribuir a renovar 
las formas de pensar y hacer la historia del teatro.

 Palabras clave: teatro chileno, teatro en el exilio, Teatro del Ángel, teatro costarricense, 
exilio político

Abstract

The exile, because connects past, present, and future, history, politics, and culture, sub-
jectivity and intersubjectivity, own and others, macro, and micro, has been a favorite subject for 
Cultural Studies and has shaped its own emerging field of academic work: the Exiles Studies. The 
last wave of political exiles from the South Cone of Latin America, which broke out during the 
seventies of past century, was unprecedented due to its massiveness, spatial and temporal exten-

1 La primera versión de este trabajo –algo más amplia en sus contenidos– fue presentada como ponencia en moda-
lidad online el 14 de octubre de 2021, en el VIII Congreso Centroamericano de Estudios Culturales, realizado en la 
Universidad Rafael Landívar, Guatemala.
2 Adolfo Albornoz es Sociólogo y Director de Teatro. Licenciado en Sociología por la Universidad de Concepción 
y Doctor en Estudios de la Sociedad y la Cultura por la Universidad de Costa Rica. Realizó estudios de Teatro en la 
Universidad Finis Terrae y el Centro de Investigación Teatro La Memoria. Profesor Asociado del Instituto de Lin-
güística y Literatura de la Universidad Austral de Chile.
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sion, transversality, and diasporic effect. Central America, where the experience of the foreign has 
had a particular historical density until today, is among the exile’s cases least studied. This work 
addresses a still novel chapter: the Chilean theatrical artists exiled in Costa Rica after the 1973 
coup, with emphasis in the troupe, Teatro del Angel. This paper aims to show how the Exiles 
Studies perspective can contribute to renew the ways of Theatre History.

 Keywords: chilean theatre, theatre in exile, Teatro del Angel, costa rican theatre, political 
exile

 Recibido: 1/09/2022
 Aceptado: 9/11/2022

1. Introducción

El exilio (y cuestiones afines, como la diáspora y la migración), por el entrecruzamiento 
que conlleva entre el pasado, el presente y el futuro, la historia, la política y la cultura, la subjeti-
vidad y la intersubjetividad, lo propio y lo ajeno, lo micro y lo macro, entre otras dimensiones y 
variables, ha figurado entre los objetos predilectos de los Estudios Culturales. Se trata, por ejem-
plo, de un ámbito de investigación clave en la agenda intelectual con la que Stuart Hall (2020) 
determinó la tradición de la Escuela de Birmingham.

En América Latina, los exilios conforman una historia de Larga Duración (Braudel, 
1990). Si consideramos experiencias históricas como la expulsión masiva de los judíos desde Es-
paña a partir de 1492 y la trata de las poblaciones africanas esclavizadas iniciada algunas décadas 
antes por Portugal, observamos que la teoría y la práctica del exilio ya formaban parte del arsenal 
europeo al momento de invadir América y comenzar a dar forma al Sistema Mundo Moderno/
Colonial (Quijano, 2000).

El extrañamiento de los moriscos durante el siglo XVII, la expulsión de los jesuitas duran-
te el XVIII, el destierro de los próceres independentistas durante el XIX –antes y después de las 
independencias políticas– y exilio republicano español durante el XX, fueron solo algunos de los 
numerosos episodios de desarraigo que han perfilado el devenir del horizonte político-cultural de 
Hispanoamérica (Roniger, 2014).

Sin embargo, dentro de esta historia de Larga Duración, el capítulo de los exilios latinoa-
mericanos que despuntó en el Cono Sur en los años sesenta del siglo pasado, estalló durante los 
setenta y se reprodujo desde los ochenta, aparece como un proceso histórico inédito, por ejem-
plo, por su masividad (porque las víctimas directas son millones de personas), por su extensión 
temporal y espacial (porque se despliega durante varias décadas, expulsando poblaciones hacia 
todos los continentes), por su transversalidad sociocultural (porque no distingue clases, oficios, 
ideologías, credos, sexos, géneros, razas o etnias) y por su efecto diaspórico (porque tras décadas 
de restauración democrática, muchas comunidades de exiliados continúan fuera de sus países de 
origen) (Ayala, 2015).

Para dar cuenta de esta nueva y compleja problemática, durante la última década y algo 
más ha ido configurándose un nuevo campo de trabajo académico, no disciplinario, conocido 
como Estudios de Exilios o Estudios sobre los Exilios Políticos –al menos parcialmente ubicables 
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en la esfera de ciertos Estudios Culturales–, para cuya consolidación resultó decisiva la publica-
ción de La política del destierro y el exilio en América Latina de Mario Sznajder y Luis Roniger, 
obra capital aparecida el año 2009 en inglés y el 2013 en español. Dentro de este ámbito de 
investigación y reflexión, igualmente relevante ha sido el trabajo de Pablo Yankelevich (2010), 
Silvina Jensen (2014) y Soledad Lastra (2018), entre otros y otras y, para el caso chileno, José del 
Pozo (2006), María Eugenia Horvitz (2016) y Carla Peñaloza (2021), junto a varios y varias más.

En esta producción he encontrado insumos provechosos para mi propio quehacer como 
investigador teatral. Destaco, por ejemplo, la voluntad por superar, a partir de los desafíos que la 
categoría exilio abre con su sola enunciación, la subordinación al Estado-Nación como raciona-
lidad ordenadora de la realidad histórico-social y de la producción de conocimiento sobre esta. 
También me ha resultado estimulante verificar la mayor atención que han recibido las trayectorias 
de los expatriados latinoamericanos en Norteamérica y Europa en comparación con lo bastante 
menos que se sabe de sus tránsitos por Sudamérica, Centroamérica y el Caribe. Sumamente mo-
tivante ha sido, por último, constatar el creciente interés por complejizar y ampliar los horizontes 
heurísticos, desde el tradicional interés por sujetos y comunidades de connacionales dentro de 
otro país hacia preguntas que cada vez más buscan informar también sobre el país de acogida y 
sus dinámicas internas y a partir de esto sobre las relaciones y los problemas transfronterizos.

Así, para el emergente, pero ya sólido campo de los Estudios de Exilios, y esto resulta 
cabalmente pertinente a propósito del Teatro del Ángel, el caso de exilio teatral chileno en Costa 
Rica que aquí presento, las expresiones “del exilio” o “en el exilio” han dejado de operar como 
variables explicativas y han cobrado una renovada relevancia como cuestiones que aún falta por 
explicar.

2. Teatro chileno y exilio

Entiendo por “el exilio teatral chileno en Costa Rica” ese capítulo del teatro chileno, del 
teatro y la cultura costarricenses y de los exilios políticos latinoamericanos, entre otros órdenes 
del saber, al que dio vida una comunidad constituida en principio por una veintena de profe-
sionales de la escena, quienes por variadas razones y de diversas maneras, la mayoría de estas sin 
directa relación entre sí, pocos meses después del Golpe de Estado de 1973, empezaron a salir de 
Chile y hacer de Costa Rica su país de acogida –proceso histórico-artístico que tras casi cincuenta 
años continúa desplegándose-.

Algunos lo hicieron ya organizados como compañías teatrales, como ocurrió con el Tea-
tro del Ángel, colectivo a su vez conformado por dos parejas: la actriz Bélgica Castro con el 
dramaturgo Alejandro Sieveking (ambos murieron el año 2020, con un día de diferencia, no por 
causas relativas a la pandemia de COVID-19) y el actor Lucho Barahona (quien aún reside en 
Costa Rica) con el productor Dionisio Echeverría.

Otros emprendieron el destierro como grupos familiares, como ocurrió con la actriz Car-
men Bunster, su hijo, el actor Rodrigo Durán Bunster, y la entonces compañera de él, la actriz 
Rosita Zúñiga. Algo similar aconteció con el matrimonio formado por la actriz Sara Astica y el 
actor Marcelo Gaete, quienes en su exilio centroamericano dieron vida a la compañía Teatro 
Surco.
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Varios otros y varias otras lo hicieron de manera individual, describiendo en cada caso 
muy singulares trayectorias. Por ejemplo, los actores Alonso Venegas y Juan Katevas, quienes en 
su infancia habían sido vecinos y amigos, se reencontraron como colegas en el destierro. La direc-
tora Alejandra Gutiérrez, hija del escritor costarricense Joaquín Gutiérrez, había nacido en Costa 
Rica, pero crecido en Chile –adonde su padre y su familia se trasladaron por varios años–, por 
lo que paradójicamente partió al exilio hacia su tierra natal. Para el académico y crítico Gastón 
Gaínza –ex Decano de la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad Austral de Chi-
le–, nacido en Chile, pero hijo y nieto de refugiados vascos, Costa Rica representó un segundo 
exilio.

La lista la completan la actriz Marcia Maiocco, los actores Leonardo Perucci, Ramón 
Sabat, Víctor Rojas, Patricio Arenas y algunos y algunas más. Si junto a estos nombres conside-
ramos, por ejemplo, las decenas y decenas de artistas y agrupaciones en el exilio –en Argentina, 
Venezuela y Canadá; España, Francia, Suecia y las dos Alemanias, entre numerosos otros desti-
nos–, que tempranamente Grínor Rojo (1985), desde su exilio en Estados Unidos, registró en 
Muerte y resurrección del teatro chileno, 1973-1983, entonces resulta evidente que aún no ha sido 
producido un estudio general, así como tampoco una sumatoria importante de investigaciones 
específicas, que junto con examinar numerosos y diversos casos de exilios teatrales chilenos, per-
mita una mirada analítica y comprensiva integral del fenómeno en cuestión.

Por supuesto, algunos casos que devinieron emblemáticos sí han recibido atención crítica. 
Destacan, por ejemplo, el actor, dramaturgo y director Oscar Castro (quien murió el 2021 a cau-
sa del COVID-19) y la compañía que encabezó, el Teatro Aleph, exiliados en Francia desde 1976 
y semi-retornados a Chile desde el 2013, cuyo quehacer ha sido reconstruido en el voluminoso 
trabajo colectivo Teatro Aleph: 50 años de mito y realidad (AA.VV., 2019).

Consecuentemente, a partir de unos pocos referentes y algunas ideas generales se ha ter-
minado de llenar de contenidos el capítulo Teatro Chileno del Exilio. Sin embargo, tanto en sus 
especificidades como en sus generalidades, lo relativo al Teatro Aleph –o el quehacer de Alberto 
Kurapel en Canadá, otro caso también bastante documentado (Cáceres y Barría, 2013)– difícil-
mente permitiría comprender y explicar tantas otras experiencias y trayectorias escénicas desple-
gadas más allá de las fronteras nacionales durante el último medio siglo.

Para el caso de la compañía chilena Teatro del Ángel en Costa Rica, entonces, como se 
desprende de mucha de la reflexión e investigación más reciente sobre los exilios políticos lati-
noamericanos, todavía no parece pertinente recurrir al exilio como un descriptor explicativo (por 
ejemplo, como teatro chileno “del exilio” o “en el exilio”), sino que más bien resulta conveniente 
asumirlo como una problemática en la cual indagar.3

3. El Teatro del Ángel como caso y problema

Al visitar el sitio en internet www.chileescena.cl, herramienta digital desarrollada por el 
Programa de Investigación y Archivos de la Escena Teatral de la Escuela de Teatro de la Pontifica 
Universidad Católica de Chile, el principal soporte del país para la divulgación de investigación 

3 Un valioso aporte en esta dirección ofrece el volumen de reciente aparición Exiliados, expatriados e integrados: chi-
lenos en Costa Rica, 1973-2018, coordinado por Mario Oliva (2021), historiador chileno exiliado en el país centroa-
mericano desde 1976. Sin embargo, en este copioso trabajo, más allá de brevísimas menciones a las y los teatristas y 
otros creadores, el único caso artístico cabalmente abordado es el del pintor Julio Escámez.
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académica sobre teatro chileno, entre sus “Relatos curatoriales” destaca uno titulado “Compañías 
emblemáticas del teatro chileno”. Aquí, actualmente se da cuenta de cincuenta y dos agrupacio-
nes, de las que sólo tres corresponden a colectivos habitualmente mencionados bajo el rótulo 
“Teatro chileno del exilio”: la Compañía de Los cuatro, formada en 1960, que experimentó su 
exilio en Venezuela, donde se disolvió en 1983; el ya mencionado Teatro Aleph, surgido en 1967, 
que vivió su exilio en Francia, donde opera hasta hoy –con proyectos paralelos en Chile–; y el 
Teatro del Ángel, formado en 1971, agrupación que experimentó su exilio en Costa Rica y que 
equivocadamente este sitio especializado señala disuelta en 1985.

Los detalles relativos al largo destierro del Ángel proporcionados por www.chilescena.cl 
son pocos, en especial si se comparan con la mayor información que se entrega sobre su breve 
quehacer en Chile antes del Golpe de Estado. La compañía Teatro del Ángel debutó en 1971 
con La mantis religiosa, escrita y dirigida por Alejandro Sieveking, única ocasión en la que com-
partieron escena dos de las más notables actrices en la historia del teatro chileno: Ana González 
y Bélgica Castro, cofundadoras del conjunto. (Erróneamente, Angélica Martínez (2006), inves-
tigadora cuyo trabajo sirve de base a esta específica sección de www.chileescena.cl, atribuye al 
mismo Sieveking la dirección de un estreno de 1972, La Celestina de Fernando de Rojas, mas 
esta puesta en escena fue obra de Gustavo Meza.) Para el 11 de septiembre de 1973, la compa-
ñía tenía en cartelera Espectros de Ibsen, también dirigida por Sieveking, y estaba ensayando La 
virgen del puño cerrado, escrita por Sieveking y dirigida por Víctor Jara. Tras el asesinato del em-
blemático cantante y hombre de teatro, la dirección fue asumida por el dramaturgo y así, algunos 
meses después, el grupo logró estrenar, con un nuevo y atenuado título, La virgen de la manito 
cerrada. A continuación, la compañía se dividió y en 1974 cuatro de sus fundadores, Bélgica 
Castro, Alejandro Sieveking, Lucho Barahona y Dionisio Echeverría decidieron partir al exilio, 
llevándose con ellos el nombre de la compañía, mientras que las otras dos fundadoras –la tercera 
pareja que había dado vida al Teatro del Ángel–, Ana González y Luz María Sotomayor, optaron 
por quedarse en Chile, donde prontamente organizaron una nueva compañía: el Teatro de Los 
Comediantes, en 1976. De la información proporcionada por www.chileescena.cl y Martínez 
(2006)–, se subentiende que, en 1985, cuando Castro y Sieveking retornaron a su país, el Teatro 
del Ángel se habría disuelto.

De este relato se desprende que, al tomar el exilio como una variable explicativa a priori, 
la historia del Teatro del Ángel resulta fácilmente ordenable, de manera lineal, en dos grandes 
etapas: la primera iría desde la fundación de la compañía hasta su exilio y la segunda abarcaría 
todo su destierro hasta el retorno. Por el contrario, si se considera el exilio de la agrupación como 
una cuestión a conocer, comprender y explicar en su especificidad, como intentaré mostrar a con-
tinuación, el devenir de la compañía ofrece un panorama bastante más complejo, conformado 
por múltiples momentos, algunos contradictorios y otros superpuestos.

Consideremos, para comenzar, que el Teatro del Ángel surgió en 1971, luego de que sus 
fundadoras y fundadores se retiraron de los elencos de Universidad de Chile y la Universidad 
Católica, con dos objetivos fundamentales: fundar una compañía y adquirir una sala.
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Nota de prensa sobre el debut de la compañía y la sala Teatro del Ángel con La mantis religiosa. 
Dramaturgia y Dirección: Alejandro Sieveking. La Prensa, 4 de mayo de 1971.
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Ambas entidades recibieron el mismo nombre. Así, si en principio la decisión del exilio 
asumida por Castro, Sieveking, Barahona y Echeverría conllevó que la compañía Teatro del Ángel 
terminara instalada en Costa Rica, la decisión del no exilio tomada por González y Sotomayor 
comportó que, consecuentemente, la sala Teatro del Ángel continuara funcionando en Chile 
de manera paralela durante varios años más. Sin embargo, cuando la prensa chilena de la época 
refirió a este espacio, rara vez dio cuenta de la historia paralela de la compañía en Centroamérica, 
mientras que, del mismo modo, cuando la prensa costarricense comenzó a cubrir el quehacer 
de la compañía chilena recién llegada, escasamente reparó en la sala homónima que continuaba 
funcionando en Chile y que, por momentos, llegó a ser un bastión del teatro contestatario a la 
dictadura.

Nota de prensa sobre la exitosa temporada de Tres marías y una Rosa en la sala Teatro del Ángel. 
La Tercera, 2 de agosto de 1979.
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Por otra parte, durante el año 1974, mientras que la compañía Teatro del Ángel iniciaba 
su exilio recorriendo Ecuador, Venezuela, El Salvador y Guatemala, para finalmente instalarse 
en Costa Rica, gira en la que presentó Cama de batalla, escrita por Sieveking inmediatamente 
después del Golpe, y La Celestina, en versión de José Ricardo Morales –dramaturgo español exi-
liado, llegado a nuestro país en el Winnipeg–, en Chile, el restante Teatro del Ángel estrenaba, 
en su propia sala homónima, Teatromascope de José Pineda, dirigida por Sergio Zapata. Por un 
corto tiempo, entonces, coexistieron compañías homónimas en Chile y en el exilio. No obstante, 
difícilmente se encontrarán en uno u otro país referencias al hecho que, quienes en cada lugar se 
presentaban eran, por decirlo de alguna manera, “la mitad” de una compañía desgarrada por el 
exilio.

Cama de batalla. Dramaturgia: Alejandro Sieveking. Dirección: Colectiva. 
En escena: Bélgica Castro, Alejandro Sieveking, Rosita Zúñiga y Lucho Barahona. Compañía Teatro del 

Ángel, Costa Rica, 1974.
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Nota de prensa sobre el estreno de Teatromascope. Dramaturgia: José Pineda. Dirección: Sergio Zapata. 
Compañía Teatro del Ángel, Chile; La Patria, 12 de julio de 1974.
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Finalmente, mientras que en 1976 Ana González y su nueva agrupación, el Teatro de Co-
mediantes, debutaron con Tartufo de Moliere, dirigida por Eugenio Dittborn –grupo que man-
tendría su actividad hasta mediados de los años ochenta en la sala Teatro del Ángel–, al mismo 
tiempo la compañía liderada en Costa Rica por Castro y Sieveking conseguiría una sala propia, 
que también bautizó como Teatro del Ángel y funcionó durante varias décadas. En consecuencia, 
por un largo período coexistieron en Chile y en el exilio salas homónimas. De esto, una vez más, 
poca conciencia y registros han existido.

Programa de mano de La nona, protagonizada por Ana González. Temporada en la sala Teatro del Ángel, 
Chile, 1984.
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Consideremos, en otro plano de la observación, que el colectivo radicado en Costa Rica 
estuvo permanentemente atravesado por una dualidad de posiciones respecto de la experiencia 
del exilio y su futuro a partir de esta. El año 2012, en un testimonio producido por Alejandro 
Sieveking a propósito del estreno de su texto Todo pasajero debe descender, producción donde 
actuó una vez más junto a Bélgica Castro, el señero dramaturgo comentaba:

Nos fuimos de Chile el año ’74 no porque fuéramos de algún partido político, pero éramos sos-
pechosos por ser muy amigos de Víctor [Jara] y su muerte precipitó nuestra partida. En nuestro 
círculo teníamos amigos y familiares que habían sido violados y torturados. Se movió mucha 
gente para sacarlos, entre ellas Karen Olsen, que fue esposa del Presidente de Costa Rica de esa 
época, José Figures Ferrer […]
Nos fuimos supuestamente por una gira de un año y no volvimos en diez. Nos exiliamos en Costa 
Rica. Nos fuimos más por el shock que por otra cosa… veíamos amigos desaparecer, secuestrados 
[…]
Nos quedamos diez años en Costa Rica, [pero] jamás pensamos que nos radicaríamos allá. Cuan-
do uno parte no sabe lo que va a pasar… No estás en el uso de la razón total, tienes que sobrevivir 
y hacer, seguir en lo mismo y luchar. No pensábamos volver ni pensábamos quedarnos, sólo 
pensábamos trabajar y sobrevivir, porque si no trabajábamos no ganábamos (Sieveking, 2012, p. 
27-29).

El mismo año 2012, sin embargo, en una entrevista que yo realicé en Costa Rica con 
Lucho Barahona, “Primer Actor” del Teatro del Ángel, el célebre intérprete explicaba:

Desde el momento en el que llegamos a Costa Rica supe que no iba a regresar a Chile. Me gustó 
San José, me sentí cómodo aquí, en una ciudad pequeña, tranquila, que me recordaba el Santiago 
de mi infancia. Yo sabía que Chile después de los milicos nunca volvería a ser el mismo, sabía 
que lo habíamos perdido para siempre. Aquí, en cambio, aunque teníamos que trabajar mucho, 
demasiado, sobre todo durante los primeros años, porque un día sin dar función equivalía a un 
día sin comer, éramos felices haciendo lo que nos gustaba.
Pero Bélgica y Alejandro nunca quisieron quedarse. De hecho, en 1981 nos convencieron de 
volver. Yo no quería, pero tampoco me podía quedar solo. Avisamos que nos íbamos y hasta nos 
hicieron una despedida, pero al final nos arrepentimos. Y ya cuando en 1984 ellos volvieron a 
insistir, yo les dije que no me movía de aquí y que me quedaba con el teatro. Dionisio también 
se quedó.
Y a pesar de los temores iniciales, trabajando muchísimo, me fue bien. De hecho, llegué a tener 
dos espacios: además de la compañía y la sala Teatro del Ángel, por un tiempo también existió el 
Teatro Lucho Barahona (Albornoz, 2021, s/p).

Programa de mano de El chispero (nombre que en Costa Rica tuvo La remolienda). Dramaturgia: Alejandro 
Sieveking. Dirección: Lucho Barahona. Compañía y sala Teatro del Ángel, Costa Rica, 1992.
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Así, contrariamente a lo que suele afirmarse hasta hoy cuando la historia se cuenta desde 
Chile haciendo una referencia superficial o general al exilio de la agrupación, el retorno de Bélgi-
ca Castro y Alejandro Sieveking al país no significó el fin del Teatro del Ángel. Lucho Barahona, 
quien hasta ese momento había coprotagonizado casi todas las producciones del grupo junto a 
Bélgica Castro, asumió la dirección de la compañía y de todas las puestas en escena venideras, así 
como la exclusiva propiedad de la sala, manteniendo ambas entidades en funcionamiento hasta 
entrada la segunda década del siglo XXI.

Programa de mano de Confesiones de mujeres. Dramaturgia: Santiago Mondaca. Dirección: Lucho Barahona. 
Compañía y sala Teatro del Ángel, Costa Rica, 2003.

Programa de mano de El bueno, el malo y el peor. Dramaturgia: Gregor Díaz. Dirección: Lucho Barahona. 
Compañía y sala Teatro del Ángel, Costa Rica, 2005.
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4. Excurso: Teatro Surco

No es esta la ocasión para examinar con el detalle que merece la historia de ese importan-
te y complejo proyecto teatral que fue el Teatro del Ángel. Sólo he procurado mostrar cómo los 
Estudios de Exilios podrían resultar productivos para repensar la forma como han sido escritas 
algunas historias del teatro ya existentes y la manera como podrían ser pensadas y escritas algunas 
historias venideras (chilenas, costarricenses, latinoamericanas).

Para comenzar a terminar, en lugar de recapitular y volver sobre lo ya expuesto, prefiero, 
a la manera de un brevísimo contrapunto, poner en perspectiva lo aquí señalado sobre el Teatro 
del Ángel presentando un caso afín, pero diferente: el Teatro Surco, fundado por la actriz Sara 
Astica y el actor Marcelo Gaete, en Costa Rica, el año 1976, país donde la agrupación se disolvió 
el 2002. A diferencia del Teatro del Ángel, la familia Gaete-Astica salió al exilio directamente 
hacia Costa Rica. Tras una horrorosa temporada de varios meses por varios centros de detención 
y tortura, incluida Villa Grimaldi, Sara, Marcelo y sus hijos fueron puestos por la fuerza en un 
avión con destino a su país de acogida, donde tras volver a vivir, volvieron también a hacer teatro, 
formaron una compañía y la mantuvieron en actividad durante más de un cuarto de siglo, alcan-
zando incluso durante una década a tener una “sala propia”: el Teatro La Comedia.

Una vez más, parece una historia simple de contar. Ocurre, sin embargo, que, aunque 
Sara Astica y Marcelo Gaete contaban ya con un par de décadas de prestigiosa carrera en la escena 
chilena al momento del Golpe de Estado, el Teatro Surco es una compañía que nació, vivió y 
murió en Costa Rica –Marcelo también falleció allá y Sara al final de sus días retornó para morir 

Programa de mano y escena de El loco y la triste. Dramaturgia: Juan Radrigán. Dirección: Marcelo Gaete. 
Escenografía, afiche y programa: Julio Escámez. En escena: Sara Astica y Marcelo Gaete. Teatro Surco, 

Costa Rica, 1989.
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a Chile (Núñez, 2007). Consecuentemente, cabría al menos preguntarse por el lugar que el Tea-
tro Surco debería tener –o no– en el capítulo Teatro Chileno del Exilio y también en la Historia 
del Teatro Costarricense. Hasta el momento, paradójicamente, su lugar no aparece estar claro en 
ninguno de ambos lugares.4

4 Un acotado, pero valioso avance ofrece el reciente artículo “Artistas en el exilio: Teatro del Ángel y Surco, 1973-
1988” de Diana Rojas (2020). Entre la producción afín previa destacan, aunque con una perspectiva teatrológica 
bastante tradicional, un artículo sobre el Teatro del Ángel (Thomas, 1986) y dos tesis de magíster sobre el Teatro 
Surco (Ruiz, 1998; Castellón, 2007).

Programa de mano y escena de Ay, Carmela. Dramaturgia: José Sanchis Sinisterra. 
Dirección: Marcelo Gaete. En escena: Sara Astica y Marcelo Gaete. Teatro Surco, Costa Rica, 1992.
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5. Final

Con este trabajo, básicamente quiero contribuir a la necesaria desnaturalización de las 
previsibles respuestas a preguntas aparentemente simples, pero que en la confrontación del tra-
bajo documental con el trabajo de memoria adquieren renovada pertinencia. Algunas de estas 
interrogantes podrían ser: ¿Cómo o por dónde empezar cuando, en el caso específico del teatro 
chileno, queremos que el exilio deje de ser una variable aparentemente explicativa y se convierta 
en una cuestión que aún falta por explicar? ¿Cuáles preguntas deberíamos formular? Por ejem-
plo: ¿Por qué hicieron de Costa Rica su país de acogida quienes decidieron partir al exilio sin 
estar formalmente obligados a hacerlo? ¿Fue distinta su experiencia a la de quienes llegaron allá 
habiendo sido violentamente expulsados de Chile? ¿Cómo entender hoy su vasta producción y 
legado, como teatro chileno en el exilio o como teatro costarricense realizado por chilenos? Y, 
aprovechando ese otro horizonte heurístico abierto por los más recientes Estudios de Exilios a 
propósito de los países de acogida y las redes transfronterizas, considero igualmente relevante 
preguntar, por ejemplo, ¿por qué acogió Costa Rica a tantas y tantos artistas teatrales militantes 
comunistas o de movimientos de izquierda cuando, paradójicamente, en el mismo momento, en 
el marco de la Guerra Fría, el Partido Comunista Costarricense estaba proscrito? Al respecto, una 
última pista y avance de esta naciente investigación: un destacado funcionario de la Universidad 
de Costa Rica de la época, ligado también al Partido Liberación Nacional por entonces en el go-
bierno –quien pidió resguardar su identidad–, me explicó: “la orden era aprovechar todo lo que 
pudiéramos intelectual y académicamente a los chilenos “rojillos”, pero evitando que llegaran a 
ocupar posiciones de influencia o poder dentro de la universidad o más allá”.
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